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Resumen
El presente trabajo propone estudiar 
convergencias y divergencias del proceso de 
envejecimiento en países del Cono Sur ampliado 
(Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y 
Uruguay) e indagar acerca de posibles efectos 
sobre demandas en dos servicios puntuales 
de protección social de la vejez: sistemas 
previsionales y servicios de cuidados de largo 
plazo.
Abstratc
This paper examines convergences and diver-
gences of the aging process in countries of the 
Southern Cone (Argentina, Bolivia, Brazil, 
Chile, Paraguay and Uruguay), and investigates 
possible demands and effects this trend will have 
on the pension system, and on long-term care 
services.
The countries that initiate the process of aging 
earlier (Uruguay and Argentina) will lose relative 
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Los países que inician el proceso de 
envejecimiento más tempranamente (Uruguay 
y Argentina) irían perdiendo posición relativa 
en dicho proceso, debido a reducciones menos 
acentuadas de la fecundidad. Brasil y Chile, con 
caídas más abruptas de la fecundidad, liderarían 
el ranking de más envejecidos en 2050. Los 
recursos requeridos para sostener sistemas 
previsionales aumentarán significativamente, 
y la informalidad del mercado laboral 
latinoamericano y el aceleramiento del 
envejecimiento poblacional comprometerán el 
sostenimiento financiero de sistemas puramente 
contributivos. Por otra parte, los cambios 
demográficos indican que la demanda de 
cuidados aumentará notoriamente, mientras 
que la disponibilidad de personas cuidadoras 
disminuirá sostenidamente, lo que resultará en 
la necesaria discusión sobre políticas de cuidado.
Palabras clave: Envejecimiento. Seguridad 
social. Cuidados de largo plazo. Cono Sur
position in this process, due to slower reductions 
in fertility rate. Brazil and Chile have experi-
enced sharper decreases in fertility, would lead 
the ranking of the oldest in 2050. With the aging 
population, the resources required to sustain the 
pension systems will increase significantly. The 
informality of the Latin American labor market 
and the aging population will compromise the 
financial sustainability of the purely contributory 
pension systems. On the other hand, demo-
graphic changes indicate that the demand for 
care will increase markedly, while the availability 
of caregivers will decrease steadily, and it will be 
necessary to discuss future care policies.
Keywords: Ageing. Social Security. Long Term 
Care. South Cone.
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Introducción
El proceso de envejecimiento, entendido como el aumento relativo del porcentaje de perso-
nas mayores en el total de la población, ha sido mucho más vertiginoso en América Latina 
y el Caribe que en el mundo desarrollado (Huenchuan, 2013). Por tal motivo, será menor el 
tiempo con el que contarán los gobiernos de la región para planificar en qué medida refor-
mular los sistemas de protección social de la vejez para atender una demanda creciente. 
En los países europeos, el proceso de transición demográfica se produjo en forma pau-
latina y con anterioridad a lo ocurrido en la región de América Latina y el Caribe, donde, por 
su parte, el descenso de la fecundidad comenzó a ser evidente a partir de 1960 y se tradujo 
en el gradual angostamiento de la base de la pirámide de edades. Actualmente, mientras 
en Europa la proporción de personas mayores (de 65 años o más) llega casi al 18% de la 
población, en América Latina y el Caribe esa proporción es menos de la mitad. Teniendo 
en cuenta las previsiones actuales, antes de mediados de este siglo la región podría llegar a 
una situación dentro del proceso de envejecimiento similar a la que se observa en los países 
europeos en la actualidad (cepal, 2017), ya que para 2050 se prevé que las personas mayores 
de América Latina y el Caribe representen el 19,4% de la población (onu, 2017). 
El proceso de envejecimiento no se produce de manera homogénea en la región, sino que 
se observan diferencias importantes entre países, según su etapa en el proceso de transición 
demográfica. Actualmente, las poblaciones de Argentina y de Uruguay son las más envejecidas 
del Cono Sur y, junto con la de Cuba, las más envejecidas de América Latina. En este sentido, 
y de acuerdo a las estimaciones del World Population Prospects (onu, 2017) para el año 2015, 
mientras que la proporción de personas mayores en el promedio regional es del 7,6%, alcanzó 
el 14,4% en Uruguay, el 13,9% en Cuba y el 10,9% en Argentina. Este fenómeno es el resultado 
de un proceso histórico de caída temprana de la fecundidad y de la mortalidad en estos países 
(respecto a lo ocurrido en sus pares regionales) que, si bien continuaría, lo haría con ritmos 
diferentes a los registrados en el pasado, mientras otros países comenzarían procesos acelera-
dos. Como resultado se produciría una importante reconfiguración en la posición relativa de 
algunos países de la región, como es el caso de la Argentina. De este modo, de acuerdo con 
las proyecciones de la onu (2017) para el año 2050 se prevé en la Argentina una proporción 
de personas mayores de 18%, inferior a la media regional de América Latina (19,4%), mientras 
que Uruguay y Cuba seguirían por encima (21,6% y 31,3% respectivamente), y otros países del 
Cono Sur, como Brasil y Chile, superarían la proporción de personas mayores de la media 
regional (con aproximadamente el 23% de personas mayores en 2050). 
A partir de estos cambios surgen tres grandes interrogantes: 
1. ¿En qué medida el proceso de envejecimiento de los países de la región estaría 
convergiendo o divergiendo? 
2. ¿Qué factores explicarían principalmente los cambios observados y esperados? 
3. ¿Qué consecuencias tendrán los cambios sobre las demandas de servicios sociales? 
El presente trabajo intenta abordar las anteriores interrogantes, por un lado, mediante el 
estudio de la dinámica histórica y proyectada del proceso de envejecimiento en los países del 
Cono Sur y de los factores que inciden en él. Por otra parte, indagando acerca de los posibles 
efectos de los cambios demográficos sobre las demandas de servicios sociales para la pro-
tección de las personas mayores. Si bien la protección social de la vejez incluye dimensiones 
diversas, este trabajo se ocupará específicamente de los sistemas de pensiones y jubilaciones, 
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así como de los servicios de cuidados de largo plazo entre el grupo mayor en situación de 
dependencia. La observación se centra en el grupo de países de América Latina que forman 
parte del Cono Sur ampliado: Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay. Debido 
a la complejidad que supone un acercamiento al análisis del sistema de atención de salud, la 
estructura de su demanda, sus costos y el potencial impacto que los cambios demográficos 
tendrán a futuro sobre él, este trabajo no incluye su abordaje, que se considera necesario 
realizar en un trabajo centrado específicamente en este. 
Los datos utilizados en este trabajo son los de las series de estimaciones y proyecciones 
de la onu (2017). Se trata de los datos más adecuados para cumplir el objetivo de compara-
bilidad entre países de la región, aunque no debe perderse de vista que estos pueden no ser 
siempre coincidentes con los producidos en cada país por las instituciones oficiales de esta-
dísticas, debido a que pueden considerar premisas diferentes.3 
Para la comparación de las dinámicas del proceso de envejecimiento, se calcularon el 
índice de envejecimiento, la tasa global de fecundidad (tgf) y la tasa de crecimiento natural 
para el período 1950-2050. A partir de lo anterior, se analizó el comportamiento convergen-
te/divergente del envejecimiento en los países de esa región, así como de los componentes 
demográficos determinantes. 
Para el análisis de los efectos potenciales sobre la demanda de jubilaciones y de pensio-
nes, se establecieron los niveles de cobertura actual sobre la base de indicadores de cantidad y 
calidad. Asimismo, fueron estimadas las perspectivas futuras en la evolución de indicadores 
de demanda potencial, así como la evolución esperada de las necesidades de cuidados de la 
población de personas mayores, junto con el número de potenciales cuidadores.
¿Hacia un envejecimiento convergente o divergente? 
El Gráfico 1 muestra la serie histórica (estimada) desde 1950 hasta 2015, y las proyecciones 
hasta 2050, del índice de envejecimiento, que da cuenta de la proporción de personas de 65 
años y más respecto del grupo de cero a catorce años, para los países del Cono Sur. 
En el Gráfico 1, el análisis de esta serie histórica permite identificar importantes rasgos 
y cambios en el proceso de envejecimiento de la región:
1. En 1950 todos los países registraban índices de envejecimiento inferiores a 0,4 (es 
decir, la magnitud de las personas mayores de 64 años representaba menos del 40% 
de la de los menores a quince años).
2. En ese año (1950), Uruguay lideraba el ranking, seguido por Bolivia, Argentina y 
Chile, mientras que Brasil y Paraguay tenían las poblaciones menos envejecidas. 
3. Desde 1950 hasta el año 2000, Uruguay y Argentina registraban un incremento 
sostenido del índice de envejecimiento, Uruguay mantenía su posición relativa y 
Argentina incrementaba su preminencia sobre el resto de los países del Cono Sur.
4. Todos los países registran desde el año 2000 un aumento exponencial del índice, 
pero a ritmos muy heterogéneos: Brasil y Chile registran las mayores tasas de enve-
jecimiento mientras que, desde dicho año, el ritmo de envejecimiento de Uruguay 
3 Por este motivo, en trabajos orientados a análisis específicos de la realidad de cada país, y no a la com-
paración de procesos, estos datos no constituyen necesariamente la única y más adecuada fuente de 
datos. 
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es intermedio y, tanto Argentina como Bolivia y Paraguay, registran los incremen-
tos (exponenciales) menos acentuados.
5. Chile, seguido por Brasil y Uruguay, llegaría más tempranamente a alcanzar un ín-
dice igual a cien (es decir, que se iguala la magnitud de población mayor e infantil). 
6. Dado el menor ritmo de crecimiento del índice para Uruguay y Argentina desde 
el año 2000, estos países dejarían de liderar el ranking. El caso de Argentina es 
especialmente notorio, ya que en 2050 quedaría muy por debajo de Chile, Brasil y 
Uruguay. 
7. Al final del período proyectado (2050), se observa que la brecha del índice entre 
los países aumenta significativamente, mostrando divergencia en el proceso de en-
vejecimiento del Cono Sur.
Gráfico 1. 
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Fuente: elaboración propia a partir de onu (2017)
El Gráfico 2, por su parte, muestra la evolución de la tgf para los países del Cono Sur 
durante el mismo período (1950-2050): 
1. El primer rasgo saliente de estas series con respecto al Gráfico 1 es la elevada con-
vergencia entre los países. 
2. Argentina y Uruguay registran tgf al inicio de la serie muy inferiores a los demás 
países (cercanas a tres hijos por mujer), mientras que Bolivia, Paraguay y Brasil, 
las tgf más elevadas (todas superiores a seis hijos por mujer). Chile, por su parte, 
inicia la serie en un nivel intermedio, aunque elevado (cinco hijos por mujer). 
3. En 1960, Chile y Brasil inician los procesos de caída de la tgf más acentuados de 
todos los países y de toda la serie. 
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4. Bolivia y Paraguay registran notables caídas también, aunque más suaves que las 
de Chile y Brasil. 
5. Argentina y Uruguay muestran las caídas menos acentuadas e incluso períodos de 
aumento en la tgf. 
6. Al final del período, en 2050, todos los países convergen en torno a dos hijos por 
mujer. 
7. Brasil y Chile (los países con proporción más alta de mayores al final de la serie) 
llegan a los niveles de tgf más bajas: 1,63 (Brasil) y 1,73 (Chile). 
Gráfico 2. 
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Fuente: elaboración propia a partir de onu (2017)
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El Gráfico 3 muestra la evolución de la esperanza de vida al nacer para los países del 
Cono Sur durante el mismo período (1950-2050). Allí puede observarse un proceso de con-
vergencia. Un caso particularmente destacable es el de Bolivia, que incrementa sustancial-
mente la esperanza de vida al nacer en el período, para alinearse con el resto de los países de 
la región. 
Gráfico 3. 
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Fuente: elaboración propia a partir de onu (2017)
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Gráfico 4. 

























































Argentina Bolivia Brasil Chile Paraguay Uruguay
Fuente: elaboración propia a partir de onu (2017)
El Gráfico 4 muestra la evolución de la esperanza de vida a los 65 años y, en este caso, no 
se observa mayor convergencia o divergencia, sino una reconfiguración de la posición relati-
va de los diferentes países. En tal sentido, sobresale el empeoramiento relativo de Paraguay y 
el mejoramiento relativo de Chile, que encabeza la esperanza de vida más alta del Cono Sur 
hacia 2050. 
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Gráfico 5. 














































































































Argentina Bolivia Brasil Chile Paraguay Uruguay
Fuente: elaboración propia a partir de onu (2017)
Por último, el Gráfico 5 muestra la evolución de la tasa de crecimiento de las poblaciones 
y permite apreciar un proceso convergente de caída de las tasas de crecimiento que, en el caso 
de Uruguay, Chile y Brasil, llegarían prácticamente a cero en 2050.
Pensiones contributivas y no contributivas en países del Cono Sur 
Las transformaciones demográficas descriptas en el apartado anterior resultan relevantes 
para planear políticas de protección y seguridad social, en la medida en que suponen cam-
bios cuantitativos y cualitativos en la organización social y en las necesidades de protección 
de las poblaciones (cepal, 2016). 
Diferentes autores han planteado preocupación acerca del impacto del envejecimiento 
poblacional sobre el bienestar de las poblaciones y la sostenibilidad de los sistemas de segu-
ridad social (cepal, 2008; Lee, Mason y Cotlear, 2010; Comisión Europea, 2010; Kotlikof y 
Burns, 2004, en Scherbov, Sanderson y Mamolo, 2014). Sobre esta preocupación Minoldo y 
Peláez (2018) se plantean si el envejecimiento constituye efectivamente una amenaza para la 
viabilidad material de los sistemas de protección social de la vejez, para nuestras economías 
o para el bienestar de los niños. En tal sentido, concluyen que, lejos de que se verifiquen 
procesos de envejecimiento desequilibrados con relación al desarrollo de producciones ma-
teriales, acordes al crecimiento de demandas de consumo, el principal problema que implica 
el envejecimiento tiene que ver con las dificultades institucionales y financieras que supone, 
para los sistemas de protección social, la necesidad de adaptarse a transformaciones en la 
composición de las demandas de consumo de las poblaciones. 
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La seguridad social constituye un componente central de la seguridad económica de la 
vejez (Huenchuan, 2013). José Miguel Guzmán (2002) define a la seguridad económica como 
la capacidad de disponer de forma independiente de una cantidad de recursos económicos 
regulares y suficientes para garantizar una buena calidad de vida. A este respecto, en los 
últimos años hubo un aumento en la cobertura de los sistemas de pensiones de los países 
analizados (cepal, 2017). Muchos de los sistemas de pensiones, estricta o principalmente 
contributivas, fueron complementados con la expansión de sistemas de pensiones no contri-
butivas, lo que permitió ampliar la cobertura de los sistemas. En algunos casos, como en el 
de Argentina, se establecieron también algunas flexibilidades para permitir que los sistemas 
contributivos incluyeran a personas que habían sido irregulares en sus contribuciones (aun-
que en los hechos, ello permitió acceder a jubilaciones «contributivas» a personas incluso sin 
ninguna trayectoria de aportes).
Como puede observarse en el Gráfico 6, en todos los países analizados la cobertura 
supera el 80% desde 2008 (cepal, 2017), con la excepción del caso de Paraguay que, si bien 
presentó mejoras en los últimos años, no alcanzó siquiera una cobertura del 50% de las per-
sonas mayores en 2015. 
Gráfico 6. 
Percepción de pensiones totales contributivas y no contributivas entre las personas de 65 años y más.  
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2002-2003 2008-2009 2014-2015
Fuente: cepal (2017) a partir del Banco de Datos de Encuesta de Hogares (Badehog)
Las brechas en el acceso a seguridad social son producto en parte de desbalances en los 
mercados de trabajo y en parte del diseño de los sistemas (Amarante, Colacce y Manzi, 2016). 
En tal sentido, una brecha especialmente significativa con relación al acceso es la de género. 
La menor participación femenina en el mercado formal de trabajo y su mayor participación 
en el trabajo no remunerado, consecuencia de roles tradicionales de género y arreglos de 
cuidados que se visibilizan al interior de los hogares, tienen un efecto sobre las brechas tanto 
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de acceso como del monto de las pensiones, en la medida en que el diseño previsional tiende 
a priorizar la protección del trabajo mercantil formal, así como a segmentar la calidad de 
protección en función de los niveles de ingresos laborales y del mayor o menor cumplimiento 
de una trayectoria contributiva (Minoldo et al., 2015).4
Por otro lado, cabe preguntarse si la elevada cobertura de los sistemas de pensiones de la 
región se condice con una calidad de beneficios que permitan una vida digna. En tal sentido, 
la Convención Interamericana sobre la Protección de los Derechos Humanos de las Personas 
Mayores (cidpm) (oea, 2015), que ha sido firmada por los países analizados con la excepción 
de Paraguay, señala en su artículo 17 sobre el derecho a la seguridad social que 
… toda persona mayor tiene derecho a la seguridad social que la proteja para llevar una vida 
digna. Los Estados parte promoverán progresivamente, dentro de los recursos disponibles, 
que la persona mayor reciba un ingreso para una vida digna a través de los sistemas de segu-
ridad social y otros mecanismos flexibles de protección social (oea, 2015). 
Para tener en cuenta la calidad diferencial de las pensiones en los países analizados, 
se calculó una pensión media regional considerando la información proporcionada en el 
Panorama social de América Latina de 2017 (cepal, 2017). En la Tabla 1 se presentan datos de 
las pensiones mensuales promedio percibidas y de la brecha de género que presentan dichas 
pensiones.
En la Tabla 1 se aprecia que, si bien Bolivia es el país con mayor cobertura de la región, 
dicha cobertura se sostiene a partir de prestaciones de baja calidad, ya que su pensión media 
equivale a solo un 35% de la pensión media regional. En contraste, se destaca el caso de Uruguay 
con una pensión promedio un 32% superior a la media. Por su parte, Argentina y Brasil son los 
países con las menores brechas de género en las percepciones de pensiones. 
Con base en la situación descripta en la Tabla 1, es interesante analizar cómo los cambios 
demográficos de los próximos años pueden influir en las posibilidades de alcanzar el desafío 
de universalizar una cobertura para todas las personas mayores con pensiones de calidad. Es 
por ello que se busca establecer, a continuación, en qué medida los cambios en la dinámica 
demográfica generarán modificaciones en las demandas de consumo de recursos para los sis-
temas de pensiones. Ahora bien, dado que Julio Pérez Díaz (2005) sostiene que los cambios 
en la estructura por edades ponen en discusión su significación social, el análisis preliminar 
prospectivo que se haga puede estar sujeto a cambios empíricos en la medida en que vaya 
modificándose el rol que las personas de cada franja etaria desempeñan en la sociedad.
4 Se entiende aquí calidad de la protección en el sentido de su capacidad para satisfacer necesidades, 
operacionalizada como capacidad de consumo de la suma monetaria en el caso de jubilaciones y 
pensiones.
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Tabla 1. 
Pensiones medias: países del Cono Sur 2014-2015, en dólares de 2010, de paridad de poder adquisitivo (ppa)







Argentina* 540,9 574,2 520,6 1,10 0,88
Bolivia 213,9 261 171,8 1,52 0,35
Brasil 667,5 699 641,5 1,09 1,09
Chile 418,2 504,9 355,9 1,42 0,68
Paraguay 430,1 511,6 357 1,43 0,70
Uruguay 812,4 920,6 739,3 1,25 1,32
Pensión media regional 615,2
Fuente: cepal (2017) a partir del Badehog e ipc San Luis (2018) 
Notas: * Urbana 2014. El monto de la pensión media en Argentina en ppa fue recalculado en este trabajo para ser 
compatible con la evolución del índice de precios al consumo de San Luis.5 **Calculada como un promedio ponderado 
de las pensiones
Para la realización de un ejercicio prospectivo de las necesidades de recursos para el 
acceso universal a pensiones, entran en juego variables políticas, económicas y demográficas. 
Mientras que las dos primeras son muy complicadas de predecir, la variable demográfica 
tiene cambios más previsibles y posibilita un análisis preliminar de los desafíos.
Para la simulación se analizaron dos escenarios: 
• En el primer escenario (Tabla 2) se establecieron cuántos recursos adicionales se-
rán necesarios para que cada país mantenga su nivel medio de pensiones en tér-
minos reales y consiga una cobertura universal para el año 2050. Asimismo, se 
5 Al observar los datos proporcionados por la cepal (2017), se encontró que en Argentina la capacidad 
adquisitiva de la pensión media se elevaba más de 230% en 2014 respecto a 2003. Sin embargo, cálcu-
los propios del valor de la pensión media, en precios constantes, basados en el índice de precios de 
la provincia de San Luis, reportaban un incremento mucho menor de la capacidad adquisitiva de la 
pensión media: de apenas 16% al relacionar la pensión media del tercer trimestre de 2014 con la del 
tercer trimestre de 2003, y del 25% al hacer la comparación con base en el cuarto trimestre. Incluso, si en 
lugar de tomar las encuestas de hogares, que es el dato usado por la cepal como base para convertirlo 
a ppa, se tomara el monto de la pensión media de acuerdo con información administrativa de anses, 
el incremento del valor real de las jubilaciones sería del 50%, todavía mucho menor al que se deduce 
en los datos de la cepal. Ello llevó a advertir que, dado que la cepal utiliza siempre datos oficiales, la 
conversión a PPA se basó en una canasta de precios subestimada para el año 2014. Es que, como es de 
público conocimiento, los precios publicados por el Instituto Nacional de Estadística y Censos (Indec) 
entre 2007 y 2015 fueron puestos en duda por numerosos sectores sociales, políticos, académicos, e in-
cluso por la gestión del propio Indec posterior a 2015. Así, una conversión a ppa basada en esos precios 
resultaría en un dato discutible e, incluso, impugnable.
 La brecha entre el dato de la cepal y el propio alcanza una relación de 2,75 (que se obtiene al dividir el 
incremento registrado en el poder adquisitivo de las pensiones en el dato de la cepal con el resultante 
del cálculo propio, con  base en la evolución de los precios del índice de San Luis). Así, al dividir los 
montos expuestos por la cepal en 2,75, se consigue una adecuación de estos a una capacidad adquisi-
tiva compatible con la evolución de los precios de San Luis. evolución del índice de precios al consumo 
(ipc) de San Luis según datos oficiales, la cepal, consideramos que todos los datos ofrecidos para 
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dividieron los recursos necesarios por el número de personas de veinte a 64 años, 
para estimar el impacto mensual por persona en «edad activa».
• En un segundo escenario (Tabla 3) se estimaron los recursos necesarios para lograr 
una cobertura universal, pero con un nivel de pensiones en cada país equivalente 
al de la media regional. 
Tabla 2. 
Escenario 1. Cobertura universal manteniendo pensión media del país 2014-2015. 









Argentina* 3810,2 3,45 64,0 171,8 2,68
Bolivia 277,2 2,94 26,1 45,7 1,75
Brasil 26340,5 3,86 73,2 267,4 3,65
Chile 1399,2 3,08 62,0 179,8 2,90
Paraguay 416,0 6,23 22,4 93,6 4,18
Uruguay 292,0 1,83 180,9 314,3 1,74
Fuente: elaboración propia a partir de onu (2017) y cepal (2017) y sobre la base del Badehog 
Nota: * Urbana y adecuada por ipc San Luis
Tabla 3. 
Escenario 2. Cobertura universal pensión media regional 2014-2015.  





Recursos por persona 20-64
2015 2050 Brecha 
Argentina* 4547,2 3,92 64,0 195,4 3,05
Bolivia 1065,4 8,46 26,1 131,5 5,03
Brasil 23556,9 3,56 73,2 246,5 3,36
Chile 2376,1 4,52 62,0 264,5 4,27
Paraguay 629,3 8,92 22,4 133,9 5,99
Uruguay 135,8 1,39 180,9 238,1 1,32
Fuente: elaboración propia a partir de onu (2017) y cepal (2017) y sobre la base del Badehog 
Nota: * Urbana y adecuada por ipc San Luis
En el primer escenario, Paraguay deberá multiplicar por más de seis los recursos des-
tinados al sistema de pensiones y Brasil casi por cuatro. En el otro extremo, Uruguay solo 
deberá incrementar en un 80% los recursos destinados a las pensiones. Al dividir el esfuer-
zo necesario por personas de veinte a 64 años, lo que proporciona un proxy del esfuerzo a 
realizar por cada persona en edad activa, se verifica que Brasil y Paraguay deben multiplicar 
por cerca de cuatro el esfuerzo que realizaría cada persona en edad activa, en relación con 
el que hacía en 2014. Uruguay y Bolivia son los que menos cambios deberían hacer, lo que 
en el caso de Uruguay se explica por el bajo nivel en el incremento de las personas mayores, 
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mientras en Bolivia tiene que ver con el bajo nivel de las pensiones actuales y, por lo tanto, 
con la baja demanda de recursos asociada al incremento de personas mayores demandan-
tes de pensiones. Vale la pena aclarar que un mayor «esfuerzo» por persona en edad activa 
implica mayores niveles de producción, lo que puede suponer ya sea mejorar los niveles de 
productividad o incrementar la proporción de personas en edad activa involucradas en el 
proceso productivo.6
En el segundo escenario, se observa que tanto Bolivia como Paraguay deben multiplicar 
por más de ocho los recursos mensuales destinados a las pensiones, debido principalmente al 
incremento en la calidad de la protección que demanda aproximarse al nivel regional medio 
de pensiones. En el otro extremo, Uruguay solo debe incrementar en 40% los recursos desti-
nados. Al hacer el análisis por persona de veinte a 64 años, Chile, Bolivia y Paraguay son los 
que mayores esfuerzos per cápita deberían hacer, mientras Uruguay es el que menos. Esto se 
explica por el hecho de que, en dicho país, proporcionar pensiones equivalentes a la media 
regional supondría reducir los niveles actuales de protección y, además, que reportará menor 
incremento relativo de personas mayores. De todas formas Chile, Brasil y Uruguay son los 
que, en términos absolutos, debieran realizar un mayor aporte per cápita. 
Dado que en la región la organización de los sistemas de pensiones se basa en el modelo 
contributivo, en ellos el acceso a una pensión depende de las contribuciones realizadas duran-
te la edad activa. Este paradigma se sostiene mediante cotizaciones hechas por los trabajadores 
formales y depende de una relación entre el número de cotizantes y el de beneficiarios. De tal 
manera, si se quisiera hacer un análisis prospectivo sobre el futuro de los sistemas de pensio-
nes actualmente vigentes en la región, es necesario tener en cuenta el efecto que la informa-
lidad en el empleo pueda tener sobre estos. En tal sentido, se encuentra que en 2015 un 55,4% 
de los ocupados de América Latina no cotizaba a la seguridad, y que en los países del Cono 
Sur esas proporciones alcanzaban 24,4% en Uruguay, 32,2% en Chile, 40,6% en Brasil, 46,1% 
en Argentina, 78,6% en Paraguay y 82,6% en Bolivia (oit, 2018). Estos datos dan cuenta de 
que, en caso de persistir estos niveles de informalidad, un sistema basado solo en un esquema 
contributivo pondrá en riesgo el acceso a las pensiones de millones de personas.
Por otra parte, si bien las edades activas pueden transformarse y no dan cuenta de la 
cantidad efectiva de personas cotizantes, la evolución de la relación entre personas de veinte 
a 64 años y personas mayores permite una primera aproximación al impacto de las diná-
micas demográficas en las dificultades de sostenibilidad de los sistemas contributivos. Así, 
al observar el Gráfico 7 se puede concluir que la dinámica demográfica complicaría esta re-
lación en los próximos años, dificultando el financiamiento de las pensiones contributivas.
6 Esto quiere decir que, aun si el incremento de producción se consiguiera con una mayor cantidad global 
de horas trabajadas, ello no implica necesariamente que deban incrementarse las jornadas laborales de 
quienes actualmente participan en el proceso productivo mercantil, puesto el aumento de horas traba-
jadas podría producirse también por un incremento de los niveles de empleo. 
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Gráfico 7. 












Argentina Bolivia Brasil Chile Paraguay Uruguay
2015 2050
Fuente: onu (2017)
En el Gráfico 7 se puede observar que los cambios son más moderados en Argentina y 
Uruguay, con reducciones de entre un 50% y un 60% de esta relación, mientras que en Chile 
la reducción es del 250% y en Brasil de más del 300%. Estos cambios más vertiginosos en 
Chile y Brasil supondrán un desafío mayor para garantizar allí la sostenibilidad de sistemas 
contributivos.
Demandas de cuidados de personas mayores
El proceso de envejecimiento poblacional presenta otro desafío que es la creciente deman-
da de cuidados a largo plazo (clp). La disminución de la capacidad intrínseca o funcional 
a medida que la edad avanza, eleva sustancialmente el riesgo de caer en una situación de 
dependencia, definida como la necesidad de ayuda que tienen las personas con limitaciones 
funcionales o discapacidades para la realización de ciertas actividades consideradas funda-
mentales, como las actividades básicas (abvd) y las instrumentales de la vida diaria (aivd).7 
En tal sentido, el ilc-Brazil (2015) plantea que los cambios al interior de las familias, con un 
número cada vez menor de hijos y con una creciente inserción en el mercado laboral de las 
7 Las abvd son las actividades relacionadas con los cuidados personales como bañarse, alimentarse, ir 
al baño o preparar las comidas. Las restricciones para su desarrollo determinan una mayor necesidad 
e intensidad de la ayuda requerida. Por su parte, las restricciones en aivd limitan la capacidad de las 
personas para desenvolverse normalmente dentro de su comunidad o de su hogar, ya que afectan acti-
vidades como hacer las compras, limpiar la casa, lavar la ropa o manejar las finanzas del hogar (Peláez, 
Monteverde y Acosta, 2017).
Impacto del envejecimiento sobre demandas de servicios… | Pelaéz y Minoldo 77
relap | Año 12, Número 23 | Segundo semestre: julio a diciembre de 2018 | pp. 62-84 | http://dx.doi.org/10.31406/n23a4
mujeres, generan un desequilibrio entre la demanda y oferta de cuidados, tradicionalmente 
brindados por el núcleo familiar.
Los clp constituyen ayudas formales e informales de terceras personas con las abvd y 
las aivd para que los individuos en situación de dependencia continúen desarrollando su 
vida con la mayor calidad posible. Dichos cuidados pueden presentarse en forma de: 
1. atención en residencias de larga estadía; 
2. servicios con base comunitaria que permiten que la persona en situación de de-
pendencia continúe viviendo en su hogar, dentro de los que se incluyen los servi-
cios en el domicilio, en centros de día y servicios de apoyo a distancia mediante el 
uso de tecnologías (como teléfono e internet); 
3. transferencias monetarias a las personas mayores en situación de dependencia o 
a sus familiares para que satisfagan la necesidad de cuidados ya sea de manera 
directa (que el propio familiar brinde la ayuda) o para contratar ayudas externas 
(profesionales o no profesionales) (Peláez, Monteverde y Acosta, 2017).
Las necesidades de clp entre las personas mayores pueden variar significativamente en-
tre diferentes poblaciones, lo cual en gran parte es un reflejo de las diferencias de morbilidad 
en los procesos de envejecimiento de los países. Malena Monteverde et al. (2016) estiman el 
porcentaje de personas mayores con necesidades de cuidados, con un trabajo que considera 
exclusivamente un grupo de actividades comunes en los tres países y estandariza por edad y 
sexo, y lo establecen en 25,2% en Argentina, en 27,8% en México y en 21,3% en España.
En el presente trabajo se hace una exploración preliminar del efecto de los cambios 
demográficos sobre las demandas de cuidados. Para dicha exploración se utiliza la escala de 
Madrid (Durán Heras, 2005), que permite estimar la demanda de trabajo de cuidado de una 
población. Cada persona de 18 a 64 años requiere una unidad de cuidado, definida como el 
número de personas que cada día debe cuidar de personas dependientes. Los niños de cero a 
cuatro años requieren dos unidades, y los de cinco a catorce años, 1,5 unidades; las personas 
de quince a 17 años requieren 1,2 unidades de cuidado, al igual que las de 65 a 74 años; los ma-
yores de 75 a 84 años requieren 1,7 unidades de cuidado y los mayores de 85 años, dos unida-
des de cuidado por persona. La escala permite una aproximación a la medición del impacto 
en la atención de las necesidades de cuidado de las personas potencialmente demandantes, 
en función de la estructura por edades prevista para las diferentes poblaciones. 
Tabla 4. 
Necesidades de cuidado adicionales de las personas de 18 a 64 años de acuerdo a la escala de Madrid
Argentina Bolivia Brasil Chile Paraguay Uruguay
2015 1,05 1,25 0,83 0,83 1,11 1,02
2050 1,04 0,97 1,03 1,12 0,9 1,09
Fuente: elaboración propia a partir de datos de onu (2017)
En la Tabla 4 se puede observar el comportamiento del índice de la escala de Madrid en 
los países analizados. Suponiendo que cada persona de 18 a 64 años autosatisface sus nece-
sidades de cuidado, el índice calcula cuántas unidades de cuidado adicionales deben cubrir 
las personas de 18 a 64 años. Al comparar entre 2015 y 2050 se observa que prácticamente 
no hay modificaciones en Argentina y Uruguay, mientras que se presenta un descenso de las 
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necesidades de cuidado en Bolivia y Paraguay, debido fundamentalmente al descenso de las 
demandas de cuidado de niñas o niños. En tanto, se observa un aumento de las demandas 
de cuidado en Brasil y Chile, debido a la aceleración del proceso de envejecimiento en estos 
países. 
Si bien esta escala proporciona una primera aproximación a la evolución de las deman-
das de cuidado, no permite diferenciar entre las demandas atribuibles a niñas o niños y a 
personas mayores. Sin embargo, aun si la cantidad absoluta de cuidados no se transformara 
categóricamente, sería relevante detectar un cambio en la composición por edades de las 
personas que demandan tales cuidados, debido a las eventuales consecuencias que dichos 
cambios pueden tener para las instituciones y sistemas de protección con los que cada pobla-
ción responde a dichas demandas. Por tal motivo, se calculó qué porcentaje de dicho índice 
se explica por la demanda de cuidado de personas mayores. 
En el Gráfico 8 se destacan los casos de Brasil, Chile y Uruguay, en los cuales en 2050 
más de la mitad de las demandas de cuidado estarán explicadas por el cuidado de personas 
mayores. En el caso de Brasil, Chile, Bolivia y Paraguay, los porcentajes de demanda de cui-
dado de personas mayores se ubicarán por encima del doble de los registrados en 2015. Por su 
parte, en Argentina y Uruguay también se producirá un aumento de la demanda de cuidados 
de personas mayores, pero más paulatino.
Otro de los análisis preliminares que es posible hacer se basa en el número de 
potenciales cuidadores con respecto a la población que necesitaría cuidado. Este índice se 
calcula dividiendo el número de personas de cincuenta a 64 años (potenciales cuidadores) 
por el de personas de ochenta años y más (potenciales demandantes de cuidado). Se puede 
observar el comportamiento de este indicador en el Gráfico 9, en el que vuelven a sobresalir 
los casos de Brasil —donde el número de potenciales cuidadores se reduce en 2050 a un ter-
cio de los que había en 2015— y de Chile —donde los potenciales cuidadores son menos de la 
mitad en 2050 con respecto a los de 2015—. El resto de los países presenta una disminución 
más atenuada en el número de potenciales cuidadores. Chile con 2,3 y Uruguay con 2,7, son 
los países con menor número de potenciales cuidadores. Esta drástica disminución en el 
número de potenciales cuidadores desafía la tradicional solución familiar a la demanda de 
cuidado de personas mayores. «Solución» que, por otra parte, presenta un sesgo de género 
en la distribución del trabajo.
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Gráfico 8. 
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de onu (2017)
Gráfico 9. 
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Fuente: elaboración propia a partir de datos de onu (2017)
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Frente a esta situación demográfica, la Organización Mundial de la Salud (oms) (2015) 
sostiene que en el presente siglo los países deberían considerar contar con un sistema coor-
dinado de clp para personas mayores. De todas formas, es necesario que cada país evalúe 
su situación para definir un sistema que sea acorde a su contexto. En nuestra región la pro-
blemática del cuidado se está incrementando y ya aparece en acuerdos internacionales como 
El Consenso de Montevideo sobre Población y Desarrollo (cepal, 2013) y la cidpm (oea, 
2015). En tal sentido, es de destacar el caso de Uruguay, que plantea un Sistema Nacional 
de Cuidados que está en fase de implementación en la actualidad. En los demás países de la 
región prima, en general, la oferta fragmentada y parcial de prestaciones (Gascón y Redondo, 
2014), y no existen fondos específicos que financien la extensión universal de su cobertura 
(Huenchuan, 2011).
Conclusiones
Si bien el proceso de envejecimiento poblacional de los países analizados tiende a converger, 
se observan divergencias en algunos indicadores, como es el caso del índice de envejecimien-
to de los países del Cono Sur durante el período 1950-2050. Los países que inician el proce-
so de envejecimiento más tempranamente (Uruguay y Argentina) van perdiendo posición 
relativa en el proceso de envejecimiento y ello se debe en gran medida a reducciones de la 
tgf menos acentuadas. Por su parte, los países con caídas más acentuadas de la tgf, que son 
Brasil y Chile, liderarían el ranking de los más envejecidos en 2050.
Los resultados del análisis prospectivo sobre demandas en seguridad social indican 
que habrá un importante aumento de los recursos necesarios para el sostenimiento de los 
sistemas de pensiones para todos los países de la región, así como para conseguir la univer-
salización de la cobertura. Al respecto, Minoldo y Peláez (2012) plantean que, para analizar 
los retos del envejecimiento sobre el sistema de pensiones, no puede dejarse a un lado la 
evolución de la generación de riqueza en la sociedad. En el mismo artículo se sostiene que el 
envejecimiento interpela fundamentalmente a los sistemas contributivos: 
si la vejez es cubierta por las contribuciones de los trabajadores, frente a la transición de-
mográfica sería necesaria una expansión del mercado de trabajo formal de las mismas 
proporciones que el aumento de la población anciana. Pero los problemas de desempleo, 
subempleo, informalidad y precarización, así como el deterioro o estancamiento de los sa-
larios, hacen que el aumento de población pasiva mayor se convierta en una importante 
fuente de dificultades de financiamiento. El impacto negativo del aumento demográfico de 
adultos mayores depende entonces de la existencia de un paradigma exclusivamente con-
tributivo. Por lo tanto, lo que genera el «envejecimiento» no es un problema social general, 
sino un problema institucional: pone en crisis la tradicional estructura previsional (Minoldo 
y Peláez, 2012, pp. 12-13). 
En este sentido, el paradigma contributivo entraña problemas de sostenibilidad, ya que 
la informalidad del mercado laboral latinoamericano y el aceleramiento del envejecimiento 
poblacional comprometerán el sostenimiento financiero de los sistemas puramente contri-
butivos. Si los sistemas de seguridad social solo se financian con contribuciones salariales 
de empleados formales, el cambio en el tamaño relativo de la población de edad avanzada 
y aquella en edad de trabajar afectará, sin lugar a dudas, su financiamiento. Cuanto más 
tiempo se posponga una reforma, mayor será su necesidad y más drástica deberá ser su im-
plementación (Grushka, 2014). En consecuencia, se propone vincular el financiamiento de 
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los sistemas de pensiones con una transferencia intergeneracional de los recursos generados 
por una mayor productividad, a fin de garantizar su sostenibilidad. En ese marco, resulta re-
levante enriquecer el presente análisis realizar con estudios prospectivos sobre el crecimiento 
de la riqueza generada en la región.
Otra cuestión problemática con relación a los sistemas contributivos, con los que los 
Estados han resuelto tradicionalmente el tema del acceso a pensiones (Huenchuan, 2013), 
es que en estos el acceso a una pensión es un derecho adquirido por una trayectoria de 
cotizaciones durante la vida laboral. En general, los rígidos requisitos de elegibilidad y la 
creciente informalidad de los mercados laborales hacen prever un deterioro en la cobertura 
de los sistemas previsionales de la región (Rofman y Apella, 2014). Al analizar la evolución 
del gasto en jubilaciones y pensiones de Argentina, Rafael Rofman e Ignacio Apella (2014) 
sostienen que si no se modifican las reglas de acceso, el proceso de envejecimiento no afecta-
ría el gasto previsional, ya que el aumento de la población se «compensaría» con una pérdida 
de cobertura. Esta situación atentaría claramente contra lo firmado en la cidpm. El acceso 
a la seguridad económica, planteado como un derecho en esta convención, torna impres-
cindible rediscutir el paradigma de los sistemas de pensiones contributivas, que genera una 
cobertura segmentada, con gran número de personas mayores excluidas en un contexto de 
envejecimiento poblacional e informalidad en el mercado laboral. Analizar la implementa-
ción de sistemas universales, donde el acceso a derechos sea de las personas y no solo de los 
trabajadores, es una necesidad imperante para no caer en escenarios con grandes cantidades 
de personas excluidas del acceso a este derecho (Peláez, Monteverde y Acosta, 2017). Como 
se analizó en los escenarios establecidos, la universalización de la cobertura supone desafíos 
dispares en los diferentes países y cabe considerar, además, que el enfasis en la expansión de 
cobertura no debe solapar la importancia de la calidad de la protección, como ilustra el caso 
de Bolivia, cuya alta cobertura se combina con una baja calidad media de protección. 
Otro desafío asociado con las tendencias demográficas es el requerimento de avanzar 
hacia un sistema integrado de clp, basado en las nuevas concepciones y buenas prácticas y 
financieramente sostenible (para los presupuestos de los individuos, las familias y el sector 
público) (Peláez, Monteverde y Acosta, 2017). Los cambios demográficos y sociales impo-
nen la urgencia de esta discusión, no solo porque el envejecimiento poblacional continuará 
profundizándose, y es probable que el contexto de morbilidad no sea el más favorable en 
los países de la región, sino por los «enormes costos sociales y económicos (costos médicos 
evitables y costos de oportunidad de los cuidados informales, entre otros) que supone no en-
frentar este desafío» (oms, 2015, p. 143). A este respecto, los países deben diseñar sus sistemas 
de cuidados basados en el enfoque de derechos, la perspectiva de género y la organización de 
servicios centrados en las personas, siguiendo las recomendaciones de la oms (2015).
Los cambios demográficos indican que la demanda de cuidados de personas mayores 
aumentará notoriamente para mediados de siglo, mientras que la disponibilidad de personas 
cuidadoras disminuirá sostenidamente. La solución tradicional a la problemática del cuidado, 
es decir, vía recursos informales familiares, provistos esencialmente por las mujeres, resulta 
inaceptable social y políticamente (Rossel, 2016). En tal sentido, el incremento en la demanda 
de cuidados en la vejez requiere sin lugar a dudas de una mirada de género, ya que la po-
blación adulta mayor dependiente, en un futuro no tan lejano, estará compuesta en mayor 
medida por mujeres que, además de requerir cuidados, se encontrarán en situación de mayor 
vulnerabilidad respecto de los hombres por haber tenido inserciones laborales más precarias y 
Impacto del envejecimiento sobre demandas de servicios… | Pelaéz y Minoldo 82
relap | Año 12, Número 23 | Segundo semestre: julio a diciembre de 2018 | pp. 62-84 | http://dx.doi.org/10.31406/n23a4
estar en desventaja en el acceso a pensiones y jubilaciones (Rossel, 2016). Como consecuencia, 
es preciso proporcionar opciones desde el Estado para que las familias puedan resolver sus 
necesidades de cuidado de la manera que deseen, teniendo garantizado el derecho a cuidar, a 
no ocuparse ellas mismas del cuidado y a autocuidarse. Cecilia Rossel (2016) también señala 
que, de no mediar políticas que promuevan el involucramiento de los hombres en las tareas de 
cuidado, las mujeres seguirán siendo la variable de ajuste de las restricciones presupuestarias 
y de los ritmos de la implementación de la política pública.
Han sido muchos los esfuerzos de la civilización humana por alargar la vida y combatir la 
mortalidad. El envejecimiento de la población es un fenómeno que nos interpela en tanto que, 
si ese logro se convirtiera en tragedia social, habremos fracasado como civilización. En pala-
bras de Pérez Díaz (2016), «las sucesivas generaciones de personas mayores están cambiando 
el mundo para bien, desde que nacieron, y lo harán todavía más en las próximas décadas. A 
las sociedades contemporáneas les urge apoyar y aprovechar estas novedades, en vez intentar 
revertirlas» (p. 9). Es menester, por lo tanto, afrontar los desafíos que el envejecimiento pobla-
cional presenta a la organización social imperante y plantear soluciones que permitan avanzar 
en lograr un envejecimiento con calidad de vida. En este sentido, cuando se trate de buscar 
soluciones a problemas de sostenibilidad de la seguridad social, no será lo mismo estar frente 
a restricciones de riqueza que frente a una insuficiencia de las transferencias a las personas 
mayores. Es decir, frente a un problema distributivo (Minoldo y Peláez, 2017). 
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